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Laj llslicia de la cruz es lo única que vale. 

L A CRUZ MAYA 

[

123 de marzo de 1843, el abogado y viajero John L10yd Stephens 

publica en Estados Undos su libro lncidents o/Travel in Yucafan 

en el que da cuenta de los hallazgos que real izó en la peninsula 

de Yucatán durante los diez meses que permaneció en tal lugar. 

La obra de Stephens es de gran importancia porque a través de 

ella mostró al mundo 44 sitios mayas en un momento en que sólo se 

conoCÍan Copán, Palenque y Uxmal, por lo que ha sido considerado 

como un precursor en el estudio de la civilización maya. 

John L10yd Stephens rea lizó este viaje de l 9 de octubre de 1841 

al 17 de mayo de 1842, acompañado de Frederick Catherwood, 

dibujante, arquitecto y ant icuario inglés a quien invitó para que 

dibujara las diversas ru inas que iban encontrando en sus explo­

raciones y del médico cirujano Samuel Cabot afic ionado a la or­

nitología, para que analizara y estudiara la fauna de Yucatán. 

De regreso, Stephens publicó el libro citado anter iormente con 

el relato de lo vivido en su viaje. Por su parle, Frederick Catherwood 

montó en Nueva York, en 1842, una exposición con parte de los 

dibujos y pinturas que realizó en el viaje, con el nombre Panorama 

de Tebas y Jerusalén, pero el edificio se incendió consumiendo 

la obra de Catherwood, con excepción de algunos dibujos que se 

habían quedado en la editorial Harper & Brothers, la casa editora 

de los libros de Stephens. 

Por su parte el Dr. Cabot publicó tiempo después algunas me­

morias del viaje . 
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Con esta información el escritor mexicano Eugenio Aguirre 
crea su novela La cruz maya, novela del siglo XXI, que remite al 
pasado ancestral de una gran cultura y que conjuga diversos gé­
neros: novela policiaca, histórica, biográfica, de viajes, pero el 
género que más interés puede tener para el objeto de este estudio 
es su clara inserción en la novela antropológica, pues la vocación 
más acendrada de dicha novela es la de trasmitir algunos aspectos 
de aquella rica cultura. 

Aguirre ficcionaliza algunos acontecimientos ocurridos du­
rante el viaje de Stephens y sus acompañantes, pero sobre todo,' 
narra lo que sucedió después del viaje, lo cual no se encuentra en el 
relato de John Stephens. 

Dividida en dos grandes partes, en la primera, introduce a un 
descendiente de cada uno de los viajeros citados anteriormente, a 
través de un recurso literario: el de la maldición, que asociado a una 
antigua leyenda maya, la de las manos rojas, cruzarán y sustenta­
rán el desarrollo de la novela. 

La segunda parte, da un giro, la novela se enfoca en el del 
viaje alucinado de Verónica Hancock, esposa de Samuel Cabot Y, 
y el detective Roger Steel, acompañados del antropólogo Carlos 
Villanueva, en un intento por conjurar la insaciable maldición que 
mantiene a su esposo al borde de la muerte. La solución parece 
ser la clemencia que puede dispensar la Cruz-parlante, Cruzoob, 

. relacionada con un antiguo ritual que se efectúa en la zona maya 
y, con este tópico el autor inserta el otro gran tema de la novela, del 
cual incluso se desprende el título de la misma. 

La cruz maya, está estructurada sobre un tejido permanente de 
intertextualidad, a través de extensas citas explícitas y marcajes 
tipográficos especialmente del libro de Stephens y del Chilam 
Ba/am, pero también de otros discursos; en la novela se retoma 
el suceso histórico-arqueológico del siglo XIX, relacionado con 
los descubrimientos de Stephens y construye, en el siglo XXI, las 
secuelas de la supuesta maldición que debieron haber sufrido los 
viajantes, por haber ultrajado antiguos espacios sagrados mayas, 
y que se extiende a los descendientes varones de cada uno de ellos, 
desarticulando sus vidas y. sobre todo, llevándolos a sufrir una 
muerte precedida de un intenso sufrimiento con alucinaciones o 
con percepciones de seres vengadores provenientes de los espa­
cios violados por sus ancestros; entidades sumamente agresivas, 
que los atormentan, escuecen sus cuerpos y los desquician hasta 
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llevarlos a una muerte inexplicable. por las condiciones que 
presentan los cadáveres de dos de ellos. 

Los tres descendientes varones de los célebres viajeros: Simon 
L10yd Stephens, AlIan Catherwood y Samuel Cabot V, presentan 
un rasgo común: una mancha en forma de una mano roja en su 
pulmón izquierdo. 

El tema de las manos rojas es central en la novela, el narrador 
lo introduce desde el inicio en el cadáver de Allan Catherwood: 
pero históricamente parece ser que el viajero John L. Stephens 
fue justamente quien llamó la atención sobre ellas en su libro de 
viaje; en La cruz maya se citan textualmente varios fragmentos 
de él, en uno de ellos, Stephens narra lo siguiente: 

Sobre los muros de este desolado edificio aparecían las impresio­
nes de la mano roja . Jamás vi sin interés este vestigio: era la impre­
sión de una mano con vida, que siempre me aproximaba a los 
const ructores de estas ciudades; y en medio de la soledad, ruinas y 

desolación figurábaseme que allí inmediato, detrás de alguna cor­
tina, se ocultaba la mano en actitud de saludar al curioso. . Los in­
dios decían que esa mano era del amo o dueño del ed ificio.1 

A su vez, el narrador, en un juego de intertextualidades, agrega a 
la percepción del viajero un comentario, que precisa el siniestro 
significado de las manos, a través de una cita extraída del libro de 
las profecías del Chilam 8alam: 

"Los sacerdotes de Uxmal reverenciaban a Chac - el dios de la lluvia 
y de la agricultura-, los sacerdotes del tiempo antiguo. Y fue traído 
Hapai-Can en el barco de los Chan. Cuando este llegó, se marcaron 
con sangre las paredes de Uxma l." De Uxmal y de muchas otras 
ciudades. Porque los vestigios de las manos impregnadas con sangre 
también las encontró John L. Stephens en Sabacché, Kabah , Tulum. 
Sangre en las piedras. Sangre escurriendo por las manos cercena­
das de los sacrificados para deificar los templos. Sangre que los 
sacerdotes mezclaron con arena y otras sustancias para embarrar sus 
propias manos y posarlas en los dinteles, en las jambas. en los arcos 
de los templos para dejar constancia perpetua de que éstos estaban 

I Eugenio Aguirre. La cruz maya. México. Editorial Planeta Mexicana. 2006. 

p. 20. 
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consagrados al espíritu de Ah Chan Mucen Cabo la madre Ceiba Ro· 
ja. el árbol sagrado de los mayas, y pa ra suplicar a Hun Ahau, dios de 
la muerte y señor del inframundo, que castiga ra a quien osara profa· 
nar la pervivencia (isica de su memoria ... 2 

Otra interpretación de las "manos rojas" la dan los viajeros novela· 
dos por Aguirre en un diálogo que tienen después del incendio de 
la exposición en la que se exhibían los dibujos de Catherwood. en 
donde los tres están conscientes de que no debieron haber extraí­
do las piezas de sus lugares de origen; así Samuel Cabot, dice que 
Stephens, "en su fuero interno, no ha olvidado las advertencias que 
los tres habían recibido en forma tácita o expresa," pues lo hicie­
ron a pesar de que: 

Los mayas que los habían ayudado en sus tareas de rescate arqueoló· 
gico no deja ron de insistir en que se abstuvieran de mancillar los 
ed ificios donde las manos rojas habían sido impresas para señalar 
la frontera entre las apariencias de la realidad y los nueve planos 
del inframundo, solo comprensibles para los mayas iniciados en el 
simbolismo impenetrable de una cosmovisión heredada.J 

Por su parte, el propio John L. Stephens se auto cita en la novela 
recriminándose por no haber comprendido las señales de muerte 
cuando las tuvo frente a sus ojos: 

En la cav idad que dejó en la mezcla la remoción de aquella piedra 
había marcados dos vestigios que encontramos después con mucha 
frecuencia en todos los edificios arruinados del país (Yucatán). Esos 
vestigios eran formados por la impresión de una mano roja con los 
dedos extendidos, no pintados o delineados sino estampados por la 
impresión de una mano viva. humedecida de alguna pintura roja y 
fijada en la pa red. Los lineamientos y contornos de la mano eran 
cla ros y di stintos en la impresión. Había cierto sentimiento de vida 
en los pensamientos exc itados por aquel fenómeno, que casi presen­
taba la imagen de los ya extinguidos habitantes vagando en aquc· 
1I0s edifi cios· 

1 Loe. d i. 
J ¡bid .. p. 36 . 
• ¡bid .. p. 38. 
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Tan interesado estaba Stephens en el tema de las manos rojas, que 
le solicita información al respecto a Henry Schoolcraft (1 793-1 864), 
destacado geólogo, geógrafo y etnólogo americano, profundo 
estudioso, entre otras cosas de los nativos americanos, quien le 
responde en un comunicado lo siguiente: 

La figura de la mano humana es usada por los indios norteameri­
canos para denotar suplica a la Deidad o Gran Espíritu, y en su sis­
tema de escritura pictórica es el símbolo de fuerza, el poder o el 
dominio .. no recuerdo uno solo en que no se le asignara una carácter 
sagrado .. No es raro que los que entre ellos profesan las artes de la 
medicina, la magia, y la profecía (las tres están unidas a veces) dibu­
jen figuras representativas o simbólicas en corteza de árboles, pie­
les de animales o aun en fragmentos de madera. El dibujo de la mano 
es uniformemente igual en nuestras tribus, ora se use separado o solo, 
o conectado nada más con el brazo o con el cuerpo entero.} 

De esta manera, el autor introduce otra opinión sobre el tema 
de las manos rojas. Y al respecto cabe apuntar que estudiosos 
contemporáneos del tema, coinciden en cierta forma con lo que 
dice Schoolcraft. 

Así, por ejemplo, Piña Chán relaciona las manos que aparecen 
en Akab-Dzib, Chiche;' lIza "con Kabul, deidad llamada de la 'ma­
no celeste u obradora"'.6 Benavides advierte que esta informa­
ción " procede de tiempos coloniales, en particular de !zama/, don­
de un basamento piramidal estaba dedicado a dicho dios y en 
donde había una escultura de piedra con forma de mano humana. 
Se dice que mucha gente acudía para sanar diversas enfermeda­
des con su simple contacto".7 

Benavides concluye que el significado de las manos no tiene 
aún una explicación definitiva, pero indica que 

Podrían tratarse de una alusión a ceremonias que tenían lugar en esos 
espacios. Pero también podrían haber sido aplicadas con propósitos 

, ¡bid., p. 85. 
~ Piña Chán citado por Antonio Benavides, " impresiones de manos humanas 

en algunos edificios mayas" Estlldios de Cllltllro Maya. UNAM. Instituto de Inves­
tigaciones Filológicas, vol. XXX, 2007, p. 51. [Publicac ión en línea] . Di sponible 
desd~ Internet en: filo logicas.unam.mx/indices/estculmay2007.htm 

7 Antonio Benavides, ibid, p. 52 . 
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rituales en época posterior a la de la fu nción original del inmueble ( ... ) 
En nuestra cultura una imagen similar puede significar un aviso para 
detenerse o no pasar, pero asimismo puede considerar un saludo.-

Con estos significados diversos, Aguirre juega con el tema de las 
manos rojas al mantener viva la maldición hasta el siglo XXI, pues 
son precisamente dichas manos las que persiguen y marcan a los 
herederos de los viajeros del siglo XIX, es decir, el autor de La cruz 
maya, en un rico juego intertextual adhiere el elemento ficción pa­
ra tratar literariamente el tema y mantener viva la supuesta mal­
dición de los ancestros. 

Por lo que toca al otro gran tema de la novela, entre muchos otros 
que recupera el autor en su obra, el de la Cruz Parlante, correspon­
de a otro complejo temático de la cultura maya, vinculado a la 
historia de Yucatán. En el relato se introduce dicha cruz como 
la única solución posible para exorcizar la terrible maldición que 
pende sobre los herederos de los viajeros del siglo XIX. En 1846, 
Fray Estanislao Carrillo de Ticul , ya se la había mencionado a 
Stephen en el mismo sentido. Paralelamente fue la misma sugeren­
cia que en el siglo XX I recibió Samuel Cabot V de un chamán. 

Por ello, el viaje de la esposa de Cabot V y el detective Roger 
Steel a Yucatán para descifrar lo que le ocurre a su marido es un 
recorrido por diversos lugares del mundo maya, entre ellos algunos 
de los que visitaron Stephen y sus amigos. El recorrido fue planea­
do minuciosamente por el antropólogo Carlos Villanueva para que 
aprendieran lo necesario para presentarse ante la Cruz Parlante sin 
cometer errores. 

y curiosamente, el mencionado antropólogo fue el mismo 
que acompañó al joven Cabot en su viaje a Yucatán, quien en un 
momento dado se alinea con el pasado de los viajeros del siglo 
XIX y, contrae la maldición al tocar las manos rojas en uno de los 
monumentos de Chacmultum o Cerro de las piedras rojas. Y por 
otra parte, también fue Carlos Villanueva el que acompañó al autor 
en su recorrido por la tierra maya antes de escribir su novela. Lo 
cual quiere decir que Aguirre introduce a una persona que aún vi­
ve en su narración, transformándolo en un personaje literario, cuyo 
discurso antropológico dominará en forma relevante la segunda 
parte de La cruz maya . 

• ¡bid .. p. 53. 
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Con la introducción del antropólogo el juego intertextual 
cambia, . pero persiste con la misma intensidad que en la primera 
parte. Ahora será el discurso antropológico de Villanueva el do­
minante, pero seguirán los diálogos y complementaciones con los 
discursos de otros personajes, como el de Mel Chi, el chofer cha­
mán que los acompaña, los de Verónica Hancock, Roger Steel y los 
de otros más con los que se van encontrando durante el viaje, pero 
persiste la citación de los textos de la primera parte, más algunos 
otros que se añaden, sólo que ahora la forma de presentarlos varia­
rá con más recursos, que van desde la cita expresa del texto, hasta 
los mensajes trasmitidos por internet, que incluyen información 
muy diversa, con acumulación de autores y documentos, pasando 
por la actualización de discursos a través del pensamiento de los 
personajes y las voces de ultratumba que se escuchan en momen­
tos adecuados. 

VilIanueva retrocede en el tiempo histórico y se sitúa en el siglo 
X IX para recordar el largo periodo de la Guerra de Castas, que se 
extendió desde 1847 hasta 1901 , porque fue durante el desarrollo 
de esta Guerra que se creó el culto a la Cruz Parlante, aunque cabe 
apuntar que el conocimiento de la cruz entre los mayas data de un 
tiempo mucho más lejano, prácticamente anterior a la Conquista, 
al respecto Carlos VilIanueva advierte: «La Santa Cruz se veneró 
en Cuzamil o Cozumel. Lugar de las golondrinas, muchos siglos 
antes de que llegaran los españoles. El Dios de los católicos y el 
cristianismo fueron repudiados por los mayas desde el principio."9 

El antropólogo especifica que los mayas: 

conocieron la cruz antes de que su culto les fuese impuesto por los 
dzules cristianos [ ... ] fue uti lizada entre otras cosas para delimitar 
los linderos de sus tierras de labor r ... ] En cada esquina hay una cruz 
para significar que el campo está protegido por cuatro espíritus a 
los que el agricultor venera e invoca para tener buenas cosechas. 
También utilizaron las cruces para señalar las colindancias entre 
pueblos. Además de los cuatro puntos cardinales, los mayas consi­
deraban una quinta dirección, el centro que solía marcarse también 
con una cruz, y por lo general con una ceiba"lo 

9 E. Aguirre, op. cit., p. 177. 
10 [bid. , p. 176. 
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Samuel Cabot V, el único heredero que logra sobrevivir a la 
maldición también conocía esta información, pues su esposa, ci­
tando un documento que guardaba el investigador en su bibliote­
ca comenta que "La cruz existía como símbolo maya del árbol de 
la vida, la Ceiba sagrada que sostenía el cielo, de modo que la cruz 
cristiana fue aceptada pronto, aunque adorada con frecuencia por 
su antigua connotación".]] 

El propio VilIanueva ofrece más información relacionada con 
las costumbres familiares en torno a la cruz: 

Cada fami lia tiene su cruz personal , que es heredada por el hijo ma­
yor y se guarda en una choza aparte, un oratorio, porque es demasia­
do sagrada para que la vida cotidiana la profane [ ... ] Con el tiempo 
y al paso de las generaciones algunas cruces de la fami lia alcanza­
ron tanto prestigio que se convirtieron en la cruz principal de cada 
pueblo. Incluso se les profesa mayor adoración que a los santos 
católicos en las iglesias. 12 

Por su parte, el chamán Mel Chi, da información de la cruz desde 
el punto de vista simbólico-mágico: 

Cada cruz posee un alma interior, un eh 'u/el. Podemos invocar ese 
espiritu porque todas las cruces son, aunque no hablen, seres vivos 
con los que podemos comunicarnos. Las cruces que hoy veneramos 
son portales que penetran en el Ot ro mundo. Con su intercesión 
podemos ali viar el descontento y la sed de venganza de las deidades 
que habitan el lado oscuro de nuestra existencia. [ ... ] ¡Incluso Da/am, 

el Jaguar! [porque] el poder del felino es omnipresente pero tam­
bién accesible! Il 

8alam es otro de los grandes temas de la cultura maya, Aguirre lo 
presenta como uno de los vengadores de los viajeros que mancilla­
ron los templos sagrados. El jaguar entre los mayas tenía varios 
significados, por una parte, era el guardián del inframundo, pero 
también era el responsable "del respeto que se debe a la memoria 
de los antepasados."'4 Ek 8alam significa Jaguar de la Oscuridad, 

I! Loe. cit. 
1: Ibid., p. 177. 
Il lbid. . p. 215. 
l. ¡bid. , p. 239. 
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es el nombre de un sitio arqueológico maya del linaje Che/, con­
sagrado a Ba/am.lS "Es una puerta de ingreso a la garganta de la 
tierra, donde sólo los escogidos pueden entrar."16 

Pero la Cruz más importante para el desenlace de la novela 
es como se dijo anteriormente una cruz especial, llamada Cruz 
Parlante; que surge durante la Guerra de Castas, ésta se inicia en 
una ciudad llamada Valladolid, en maya Saci, que para entonces 
era considerada la ciudad más opulenta de Yucatán, por ello se 
decía que era la Sultana de Oriente. En esta ciudad de hidalgos, los 
habitantes se preocupaban por la pureza racial y no sólo excluían 
al indio, sino también al mestizo; les impedían pasar al centro de la 
ciudad y el acceso a los puestos oficiales. Asociados con los curas 
de la Iglesia regional , se dedicaron a explotar a los indígenas de una 
manera inmisericorde.17 

Tanto abusaron de los indígenas, que éstos terminaron por 
cobrarse los excesos con sangre. En 1847, con la primera matanza 
que perpetraron los mayas en Valladolid, y con el ataque, el 30 de 
julio del mismo año, a la población de Tepich , se dio el comienzo 
oficial de la Guerra de Castas caracterizada por una crueldad 
sobrecogedora por parte de los dos bandos enfrentados.18 

El proceso de la guerra de castas fue largo y complejo (1847-
1901). Según Villanueva al inicio los rebeldes ganaron varias ba­
tallas, pero posteriormente, por diversas razones, los blancos con­
traatacaron obligando a los indígenas a replegarse cada vez más 
hasta que tuvieron que huir hacia las zonas selváticas despobla­
das; fue en ese espacio y hacia 1850 en donde: 

Se empezó a correr la voz de que a orillas de un cenote y grabadas en 
un árbol , habían aparecido tres cruces milagrosas, y que los re­
beldes (que para entonces comer.zaron a denominarse a sí mismos 
macehualoob), y también crllzoob se estaban poco a poco reuniendo 
a su alrededor.19 

La conformación de la leyenda de la Cruz Parlante es sumamente 
compleja, pues se fue configurando al paso del tiempo y también 
en estrecha relación con el suceder de la Guerra de Castas. 

I~ Cf., ibid. , p. 2 18. 
16 Loe. cit. 
11 Cf. , ibid., pp. 207-208. 
18 Cf., ¡bid. , p. 208. 
19 ¡bid., p. 229 
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El primer santuario al que se hace alusión es el de Chan Santa 
Cruz, al que denominaron Noh Cah Santa Cruz Xbalam Ná, que 
significa "Casa del jaguar de la Crucecita Santa". En la actualidad 
se le conoce como Felipe Carrillo Puerto.20 Es ahí donde se empezó 
a propalar la idea de que "en ese lugar había un aura de santidad y 
una cruz milagrosa que hablaba."ll 

La cruz era pequeña, medía entre siete y diez centímetros 
de largo, fue tallada en un caobo que se encontraba al borde de 
una gruta.22 

La creación de este culto se atribuye a José María Barrera, uno 
de los caudillos de la Guerra de Castas. Desde el inicio del culto 
hubo quienes consideraban que se trataba de un fraude ideado por 
Barrera para unificar a los mayas desalentados y dispersos por las 
sucesivas derrotas. 23 

A esta versión se agregan otras que explican de diversa for­
ma el surgimiento de La Santísima como también se le llama a la 
Cruz Parlante. 

El antropólogo Carlos Villanueva da cuenta en la novela de 
las siguientes versiones: Una que afirma que la Cruz apareció en 
Chan Santa Cruz en un árbol sagrado Kukne, es decir, un cedro. Su 
aparición se relaciona con la venganza de tres Ah-kines (sacerdo­
tes) de Xocen, quienes enojados por los castigos recibidos se ven­
garon del santo del pueblo poniéndolo de cabeza junto con la san­
ta vara y el incienso en el hueco de una piedra. El Santo abandonó 
Xocen y apareció en un cenote Chan Santa Cruz, ya convertido 
en Cruz. Entonces bendijo al árbol Kukne, de donde emergían 
los mensajes.N 

Según Villanueva se trata de "una versión híbrida que mezcla 
la figura de Jesucristo con la Cruz Parlante"25 

Otra leyenda más antigua afirma que La Santísima Cruz Tun 
estuvo presente ahí desde la antigüedad, según deCÍan los pro­
pios antepasados: 

10 er. Loe. eil. 
11 Loe. cit. 
11 er., ibid., p. 230. 
21 er., ibid., p. 230. 
14 er., ¡bid., pp. 230-231. 
2J ¡bid., p. 230. 
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"[ ... ] Que allí la puso el Dios del cielo cuando amaneció el mundo .. 
Se dice que él es una deidad combatiente con su sagrado poder." Se 
le ha llamado Santísima Cruz Tun Tres Personas porque antigua­
mente se conocían tres deidades que acompañaban a la Santísima 
Cruz Tun; una era muy milagrosa, "se llamaba Juan de Cruz Verde, 
que era verde su piel... 26 

Esta deidad era la que hacía más milagros, por eso con el tiempo 
se eliminaron las otras dos , para que quedara sólo la deidad San­
tísima Cruz Tun para adorarla . Dichas deidades desaparecieron 
cuando las encerraron en la cavidad subterránea.27 

Fue justo en ese sitio milagroso en donde se ubicó el general 
José María Barrera con sus soldados, después de haber sido de­
rrotado en Kampolcolché. A partir de su llegada se pueden ras­
trear variantes de la leyenda, por ejemplo, se dice que fue él quien 
grabó la cruz en el árbol para señalar la entrada al cenote y que 
con ayuda de un ventrílocuo construyeron tres cruces más, que los 
mayas ofrendaban y adoraban. Se supone que esta " fue la prime­
ra crucecita santa." Sin embargo, Barrera tuvo detractores que 
consideraban que se trataba de un fraude, ideado por él para ani­
mar a sus soldados. 28 

Según Villanueva, el general Barrera al trasladar su cuartel 
hacia 1850 se dieron las primeras manifestaciones del culto: 

A partir de ese momento los mensajes fueron firmados por Juan de 
la Cruz, quien a veces agregó el apellido Puc a su nombre. Así, José 
María Barrera sancionó el carácter sagrado de la Cruz Parlante al 
reconocer la vigencia del mito maya expresado en la figura, real o 
ficticia, de Juan de la Cruz Verde.29 

Sea verdad o no que José María Barrera inventara el culto de La 
Santísima, lo cierto es que, como lo afirma el detective en la no­
vela "dotó de una esencia ideológica al movimiento armado de 
los macehualoob''.3° 

2~ ¡bid. , p. 231. 
21 cr. Loe. cil. 
28 Cr., ibid., p. 230. 
29 ¡bid" p. 232 . 
:w Loe. cit. 
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El culto prendió profundamente entre los rebeldes mayas, 
quienes confiaron firmemente en La Santísima, aún cuando mu­
chos de sus vat icinios no se cumplieran, como sucedió con el 
primer mensaje que hablaba de la inmunidad en las batallas, ya 
que volvieron a ser derrotados en Kampocolché. Dos meses des­
pués los militares atacaron directamente el santuario de la Cruz 
Parlante, pues el coronel Novelo consideró muy peligroso el culto. 
En ese enfrentamiento perdió la vida el primer ventrílocuo de la 
Cruz, Manuel Nahuat y además el coronel recogió las cruces y las 
ofrendas y se llevó a Peto. 31 

A pesar de 10 sucedido, la fe en el culto por parte de los ma­
cehualoob no decreció al contrario surgió la creencia de que: 

De las cruces que habían sido confiscadas surgieron tres cruces 
hijas, esta vez hachas de madera de cedro una de las cuales se convi r­
tió en La Santísima, la venerada Cruz Parlante. Vestida con huipil 
y fustán bordados y adornada con collares y cintas de colores, La 
Sant ísima fue colocada en un templo de paja.32 

JI Cf., ¡bid" p. 233 . 
32 lbid., pp. 233-234. Miguel Astor Aguilera en su Estudio de Santuarios de 

Cruz Parlanle en rucatán y Quintana Roo advierte que en realidad el vestido de 
la cruz parlante no es un huipil, ya que: "En la península de Yucatán todos los 
'huipil'oob " huipiles, tienen un collar recto en forma de U, mientras que el suda­
rio-mortaja tiene una hendidura de collar en fo rma de V. Ninguna de las cruces 
vestidas que he visto en Yucatán ha usado un huipiL Cada una de ellas usó un 
sudario (algunas veces en capas de tres); si n embargo, hay ex.cepciones de cru­
ces vestidas desplegadas en museos evidentemenle vestidas con [en] { ... ] huipe­
les porque la literatura relevante declara [aclama] que este es el vestido usado por 
tales cruces. Interesantemenle, mis consultores .dicen que para ellos al vest ir 
una cruz con (en] un huipil se arriesgaría gran retribución debido a la naturaleza 
ofensiva de tal acción. Aparentemente es contradictorio que el sudario simbolice 
[za] estas 'cruces' simultáneamente como muerte y entidades vivientes. Mis con­
sultores de exégesis enlazan estas cruces al ciclo agrícola y otros procesos ecoló­
gicos naturales que están en constante modo de vida y muerte a través de la re­
generación orgánica como las plantas surgen a través de las hendiduras de la 
tierra. De hecho, algunos de mis consultores han declarado, 'le kruzo ku nojoch 
ta te lu sudario yetel te luma ' - ' la cruz crece del sudario y la tierra', y como se ha 
notado previamente, todos los sudarios están marcados por una hendidura como 
una abertura [apertura] de la cual la cruz surge, y las cruces se consideran a 
menudo como seres vivientes y como plantas". [publ icación en línea.] Disponible 
en Internet en www.famsi,org[conaccesoeI 20-5-2009] 
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El culto a la cruz parlante llegó a su apogeo hacia 1857 con otro 
general maya, el sanguinario Venancio Puc, triunfador de la toma 
del fuerte de San Felipe Bacalar y de la ciudad misma. Bajo este 
Tatich , la palabra de la Cruz adquirió gran poder para decidir so­
bre cualquier asunto: "para dar órdenes militares, nombrar sa­
cerdotes y oficiales, administrar la justicia, [ ... ] llevar a cabo re­
laciones diplomáticas y de política exterior.'0J3 

El testimonio de un prisionero que estuvo en Chan Santa Cruz 
da idea de la organización espacial y ritual del sagrado sitio: 

era un galerón oscuro el que les servía de iglesia , había en un ext re­
mo un altar, al que nadie podía llegar más que el encargado de las 
tres cruces. Encima del altar se hallaban éstas, vestidas de huipil y 
fustán; detrás del citado altar había una I!xcavación en la que estaba 
colocado un barril que servía como de tornavoz, dándole a la voz un 
sonido hueco y cavernoso. Todo esto se hallaba muy oculto a la vista 
de quienes estaban en el cuerpo de la iglesia; dentro de la excavación 
se metía el encargado de hablar lo que el Tatich quería que se dijese 
a la multitud y de este modo lograba que los indios trajesen en obla­
ción maíz, gallinas, cera, cerdos, dinero y cuanto quería , pues las 
cruces hablaban sin cesar y daban a la vez sus di sposiciones de guerra , 
las que eran oidas con mayor atención y como prevenciones ema­
nadas de lo alto. l . 

A la muerte del Tatich Venancio Puc, la cruz dejó de hablar, pero 
el culto fue reactivado y siguió vivo hasta el final de la Guerra de 
Castas en 1904. Aunque en realidad, el ritual de la Cruz Parlante 
se mantiene activo hasta el presente en algunas zonas de Quintana 
Roo y en Tulum.3s 

Con esta información los dos personajes se presentan al final 
de su viaje, lleno de pruebas, mensajes, acontecimientos extraor­
dinarios y amenazas ante la Santísima en Xcacal Guardia, de 
acuerdo con el· ritual maya para poder escuchar los designios de la 
misma y, con ello, alcanzar su objetivo de exorcizar a los descen­
dientes de la maldición de sus antepasados. 

El ritual desconcertante y complejo para los forasteros es cui­
dadosamente preparado por Carlos Villanueva y el eh amán Mel 

11 ¡bid" p. 264. 
~ Cf., ibid. , pp. 264-265 . 
JS Cf., ibid., p. 265. 
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Chi, que resultó ser el Tata Polín en la ceremonia, es decir, el inter­
prete entre la Cruz Parlante de Xcacal Guardia y la señora Cabot. 

Después de obtener el consabido permiso para que los dzules 
pudieran entrar al templo. El chamán lleva un ofrecimiento o 
dádiva que se entrega para que los guardias cumplan con el ritual 
llamado mathan que "consiste en la preparación de comida, torti­
llas y maíz, pequeñas cazuelas con diferentes guisos, bebidas y 
velas adornadas."J6 

Después Mel Chi conduce a Villanueva, a Verónica y a Steel 
con una chamana para que los prepare para la ceremonia, no an­
tes de advertir a Verónica, ya en su papel de Tata Polín de la Cruz: 
"No va a oír mi voz allá en la Gloria, señora Cabot [ ... ] La voz que 
va a escuchar es la de nuestros dioses. Lo que ellos le digan por 
mi conducto, es la verdad. A sus palabras deberá atenerse."37 

Al detective le advierte: Hemos llegado a donde termina nues­
tro largo camino. Al final del túnel puede estar la claridad o una 
puerta cerrada. No intente hacer más. La justicia de la cruz es la 
única que vale."38 

La comadre Aurelia los prepara, les lava los pies con una 
jabonadura que huele a menta, los conduce al ingreso de La Gloria, 
la zona del templo en donde está la Cruz, donde dos guardias 
armados constatan la limpieza de sus pies. "Varios sahumerios 
humean tenuemente en el interior del templo. Llegan hasta donde 
está el altar y el antropólogo les indica que se hinquen sobre unos 
petates tejidos con palma de jipe. Sobre el altar un mantel albo 
espera los manjares y velas que componen el ofrecimiento".39 

Perciben la fuerza que irradia la Cruz de cedro adornada con 
grecas, vestida con sobriedad. Los primeros acordes de un clarín 
los hace conscientes de los músicos que acompañan la ceremonia. 
En ese momento varios cruzoob descalzos ingresan al templo, 
al avanzar hacia el altar se separan para formar filas. Portan las 
dádivas que llevó Mel Chi para el ofrecimiento para propiciar 
que la Cruz los escuchase y, las colocan sobre el altar en forma 
simétrica, mientras los guardias se colocan en los pasillos laterales 
de la iglesia. 

l6 /bid., p. 281. 
)1 Cf., ¡bid., p. 282. 
JI Cf. , ibid., p. 283. 
)9 Loe. cit. 
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Entonces un H-Men, un sacerdote, entona una plegaria, mo­
viéndose entre el altar y La Gloria. Sahúma el cuerpo sagrado de la 
Cruz con un incensario. Después toca los alimentos de la ofrenda 
con sus manos, para después entonar diversos sonidos de distintos 
animales. La mención de 8alam transporta a los extranjeros a un 
estado alterado de conciencia atravesando realidades paralelas. En 
ese momento, Carlos Villa nueva eleva su voz y pide clemencia para 
las personas afectadas por la maldición. Unas explosiones en la 
puerta de la iglesia dan la señal de que La Santísima ha escuchado 
la petición. 

En ese instante mujeres del pueblo con sus hijos penetran en el 
templo para recibir los alimentos consagrados de la ofrenda y to­
dos comen con alegría su ración. 

Mientras tanto Villanueva en un estado alterado se enfrenta al 
Enano de Uxmal y a su madre para defender a sus huéspedes. Al 
terminar de comer las gentes del pueblo salen y es entonces cuando 
se escucha la voz del tata Polín, quien expresa la resolución de la 
Cruz. Se percibe también un rugido proveniente de otra dimen­
sión. La cruz pide un sacrificio a Verónica, que accede a realizarlo, 
así como un ritual de sangre por parte de Villanueva y Steel, 
además de un sacrificio mayor por parte del Tata Polín, interprete 
de la Santísima.40 

De esta forma, Eugenio Aguirre, en su discurso literario, se 
manifiesta como un reintérprete, trasmisor y guardián del mun­
do maya, restituyendo muchos aspectos de la cosmovisión de esa 
cultura, a través del hecho concreto de su novela, La cruz maya, 
por medio de la cual recrea y actualiza saberes desconocidos u 
olvidados de aquella civilización. 

A la vez, el novelista patentiza la visión de un microuniverso 
cuyo rico imaginario se sustenta tfl una estrecha relación con el 
mundo de lo intangible, de lo sutil que tiene sus propias reglas y 
códigos, que es necesario conocer y respetar para no exponerse a 
ser destruidos por él. 

<1(1 CL ibid., pp. 287-288. 
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